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Hechos 6, 1-7. 

Escogieron a siete hombres llenos de espíritu. 

Salmo 32. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  

como lo esperamos de ti. 

1Pedro 2, 4-9. 

Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real. 

Juan 14, 1-12. 

Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

  

 
 

Nació el 2 de agosto de 1897 en Trivolzio (Pavía). Fue bautizado al día siguiente 

con los nombres de Herminio, Felipe. Muy niño aún perdió a sus padres y fue 

confiado a los tíos maternos, que lo educaron cristianamente. Pasó la infancia y 

juventud dedicado al estudio y a obras de apostolado; prestó el servicio militar en 

los hospitales de guerra, curando y asistiendo con gran amor fraterno a los 

soldados heridos. 

En 1921 se laureó con sobresalientes notas en medicina y cirugía en la Universidad 

de Pavía y poco tiempo después fue nombrado médico de familia en Morimondo, 

en la provincia de Milán, donde permaneció seis años, manifestando gran 

competencia profesional y una extraordinaria solicitud por los enfermos, a los que 

trataba de curar en el cuerpo y en el espíritu. 

Fue un magnífico colaborador del párroco, presidente del Círculo Juvenil de la 

Acción Católica y Secretario de la Comisión de Misiones de la Parroquia. Siguiendo 

la vocación a la vida consagrada, ingresó en el noviciado de la Orden Hospitalaria 

de san Juan de Dios el año 1927, en Brescia, con el nombre de Fr. Ricardo. 

Durante los tres años que vivió en la Orden, siguiendo el ejemplo del santo 

Fundador, observó la Regla y se distinguió por el recogimiento y la vida interior; 

fue ángel de consuelo para los enfermos, modelo para los Hermanos de 

comunidad, invitación al bien para los médicos y personal del hospital y para 

cuantas personas trataba en su apostolado hospitalario. 

Murió santamente en Milán el 1º de mayo de 1930. Su cuerpo se venera en la 

iglesia parroquial y el corazón en la Casa de Reposo a él dedicada en Trivolzio. 

Juan Pablo II lo beatificó el 4 de octubre de 1981 y lo canonizó el 1 de 

noviembre de 1989. 
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“Oremos para que el orgullo, el egoísmo, o 

cualquier otra pasión mala no nos  impidan 

ver el sufrimiento de Jesús en la enfermedad.  

Curarlo, consolarlo… Con este pensamiento 

siempre fresco en la mente, como suave y 

debe aparecer como fructífero ejercicio de la 

profesión (médica). “  

(Carta de San Ricardo Pampuri a su hermana Sor Longina) 

    

Al final de la última cena Jesús comienza a despedirse de los suyos: ya 

no estará mucho tiempo con ellos. Los discípulos quedan desconcertados y 

sobrecogidos. Aunque no les habla claramente, todos intuyen que pronto la 

muerte les arrebatará de su lado. ¿Qué será de ellos sin él? 

Jesús los ve hundidos. Es el momento de reafirmarlos en la fe 

enseñándoles a creer en Dios de manera diferente: «Que no tiemble vuestro 

corazón. Creed en Dios y creed también en mí». Han de seguir confiando en 

Dios, pero en adelante han de creer también en él, pues es el mejor camino 

para creer en Dios. 

Jesús les descubre luego un horizonte nuevo. Su muerte no ha de 

hacer naufragar su fe. En realidad, los deja para encaminarse hacia el misterio 

del Padre. Pero no los olvidará. Seguirá pensando en ellos. Les preparará un 

lugar en la casa del Padre y un día volverá para llevárselos consigo. ¡Por fin 

estarán de nuevo juntos para siempre! 

A los discípulos se les hace difícil creer algo tan grandioso. En su 

corazón se despiertan toda clase de dudas e interrogantes. También a 

nosotros nos sucede algo parecido: ¿No es todo esto un bello sueño? ¿No es 

una ilusión engañosa? ¿Quién nos puede garantizar semejante destino? 

Tomás, con su sentido realista de siempre, sólo le hace una pregunta: ¿Cómo 

podemos saber el camino que conduce al misterio de Dios? 

La respuesta de Jesús es un desafío inesperado: «Yo soy el camino, la 

verdad y la vida». No se conoce en la historia de las religiones una afirmación 

tan audaz. Jesús se ofrece como el camino que podemos recorrer para entrar 

en el misterio de un Dios Padre. El nos puede descubrir el secreto último de 

la existencia. El nos puede comunicar la vida plena que anhela el corazón 

humano. 

Son hoy muchos los hombres y mujeres que se han quedado sin 

caminos hacia Dios. No son ateos. Nunca han rechazado de su vida a Dios de 

manera consciente. Ni ellos mismos saben si creen o no. Sencillamente, han 

dejado la Iglesia porque no han encontrado en ella un camino atractivo para 

buscar con gozo el misterio último de la vida que los creyentes llamamos 

"Dios". 

Al abandonar la Iglesia, algunos han abandonado al mismo tiempo a 

Jesús. Desde estas modestas líneas, yo os quiero decir algo que bastantes 

intuís. Jesús es más grande que la Iglesia. No confundáis a Cristo con los 

cristianos. No confundáis su Evangelio con nuestros sermones. Aunque lo 

dejéis todo, no os quedéis sin Jesús. En él encontraréis el camino, la verdad y 

la vida que nosotros no os hemos sabido mostrar. Jesús os puede sorprender.

      .José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:               NO OS QUEDÉIS SIN JESÚS 

 

 
 
 

Espiritualidad y Oración:        
 

 

Pensamiento Hospitalario: 

 INVOCACIÓN A LA VIRGEN 

 

María, hija de Israel, tú has proclamado la 

misericordia ofrecida a los hombres, de edad en 

edad, por el amor misericordioso del Padre. 
María, Virgen Santa, Sierva del Señor, tú has 

llevado en tu seno el fruto precioso de la 

Misericordia divina. 
María, tú que has guardado en tu corazón las 

palabras de salvación, testimonias ante el mundo 

la absoluta fidelidad de Dios a su amor. 
María, tú que seguiste a tu Hijo Jesús hasta el pie 

de la cruz con el fiat de tu corazón de madre, te 

adheriste sin reserva al servicio redentor. 
María, Madre de misericordia, muestra a tus hijos 

el Corazón de Jesús, que tú viste abierto para ser 

siempre fuente de vida. 
María, presente en medio de los discípulos, tú 

haces cercano a nosotros el amor vivificante de tu 

Hijo resucitado. 
María, Madre atenta a los peligros y a las pruebas 

de los hermanos de tu Hijo, tú no cesas de 

conducirles por el camino de la salvación. 

    (San Juan Pablo II) 

 


